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RAZAS OVINAS.

Los cameros domésticos que actualmente nos propor- 
ciooaD su carao y su lana, han salido todos de una especie 
salraje desconocida basta ahora, ponjue no haya sido des­
cubierta 6 porque esté aniquilada; ]«ro positivamente entre 
las es)«cics de berracos es donde debemos buscar tos pa­
dres de nuestros cameros.

Las diferencias que presentan entre si, son grandísimas 
y alcanzan i  casi todos bus caractéres; |ior consiguiente, el 
número de razas y de variedades de carneros es, |ior decir­
io asf, ilimitado: teniendo con frecuencia cada jiais muchas 
muy distintas En los animales ovinos podemos ver variar 
las proporcioDes. fallar los prolongamicutos frontales <5 to­
mar formas muy diversas, ponerse la frente derecha d edn- 
cava, en vez de permanecer convexa; variar U lana en su 
naturaleza y en su longitud y hasta desa|>arecer y ser reem­
plazada por una piel lisa, semejante en todo á la de los ber­
racos.

En el grabado que acorri|iaiia, hemos lircscmado algunas 
de las razas mas desemejantes, aprovechando su presencia 
en París i>ara darlas d conocer.

Las dif<H%ncias que hemos tenido ocasión de observar 
en las razas ovinas, se deben á dos Ordenes de causas. L'nas 
son las razas naturales, esto es, ai)uella$ en cuya consUlueion 
el hombre no ha tomado sino una |e n e  indirecta, dejándo­
las producirse á su lado sin tener en cuenta las influencias 
circundantes, carao son el clima, la altura de los larajes ha­
bitados y la manera de vivir. Por ia inversa, á la acción in­
teligente é ilustrada del hombre, á razonados esmeros, con­
tinuados por el discurso de muchos anos, es debida la for­
mación de las rozas artificiales que, por decirlo asi, se han 
formado de trozos de Pnla eq>ecie con determinado objeto; 
y solo se conservan en virtud del inteligente y juicioso tra­
tamiento cw) que se les cuida.

En el grabado vemos representantes de estas dos espe­
cies de razas; el carnero llamado moruno y el de Abisinia 
nos presentan escelentes ejemplos de razas naturales que el 
hombre dejé formar á su lado; pero toa merinos de España, 
y aun todavía mejor las modernas razas para carne creadas 
en Inglaterra, nos proporcionan notables ii|)Os de razas ar 
tifie iales.

El carnero llamado moruno, que los naturalislas desig­
nan con el nombre de cameros de |a tas largas {OvU longi- 
pet), es quizá entre lodos el camero cuyos caractéres, se 
apartan mas de los que estamos habituados i  atribuir á las 
especies ovinas. Es alto de piernas, huesoso y sus pro]ior- 
clones y formas se asemejan d la cabm mas que al carnero; 
sucuelto y espaldas tienen una espesa crin que acaba de 
darles un aspecto estraño; los cuernos, vueltos liorizoatal- 
menteen espiral, están por lo común poco desarrollados, y 
las mas veces le faltan á la oveja. Los animales de esta ra­
za no tienen lanas; pero están cubiertos de pelos cortos, 
igualmente que los berracos. á quienes se asemejan basta en 
su corla cola. La frente es algo plana.

Este curioso carnero se encuentra en toda el Africa Cen­
tral desde el país de los Tuareges hasta el de los Hotcntmes. 
y desde la cosí» Oriental áia Occidental. Una variedad de co­
losal lamaao (un metro y treinta cenllmclros por el crucero),

existe en la India, donde desempefia el mismo papel que la 
variedad africana. Este camero, destituido de laua, propor­
ciona á sus duchos carne y leche. La naturaleza no le ha 
dado vellón, porque no lo necesitaba en las cálidas regiones 
donde se encuentra.

Cuerpo blanco, cola grande y carnosa, cabeza negra y 
pequeña y orejas cortas, caracterizan al camero de Arabia y 
de Abisinia (Ovii melanocephala), el cual, igualmente que 
el anterior, se halla desprovisto de lanas. Tan enjutas y 
huesosas como sixi las formas del camero moruno, tan pe­
sadas y rellenas lo son las del camero de cabeza negra. Lu 
jiiel forma en esta raza, debajo del cuello, un principio de 
pap.ida, i|ue se asemeja algo i  la de ios bueyes.

El camero de Caramania (Asia Menor) pertenece i  I» 
raza ovina llamada de cola larga {Ovis lalí ó crassicatuln). 
Es alto de Uilla, bien formado, de color blanco con manclias 
negras alrededor de los ojos yde las cuatro patas, y el cuer­
po lo tiene lodo cubierto de lanas. Esta raza prestmla cuer­
nos horizontales enroscados en esjiiral, que adquiereu gran 
volúmen. La cola de los cameros de Caramania suele tener 
enomics dimensiones, y en vez de bajar hasta las corvas co­
mo ios demás carneros de cola adijKisa, cae mucho mns aba­
jo, en términos, que arrastra por el suelo y es menester en­
rollarla, sujetándola en los riáones del animal. La grasa 
que ocasiona d  volúmen do la cola es un alimento muy es­
timado por los habitantes de los países donde se crian estos 
estrados animales. Es de un gusP> muy delicado, que no 
podríamos qomparar mejor que con el del tuétano de vaca, y 
conservada esta grasa, sirve paracondinsenlar las comidas, 
y reemplaza lamaniecaque usu.almeme empicamos.

Los carneros de cola gruesu, son muy comuucs en Afri­
ca, en la India, en Madagascar. y hasui se encuentran uigu 
ñas variedades en la Rusia Mcridiunul.

Estos animales adquieren, según las localidades, cier­
tos caractéres lijos y constituyen verdaderas razas muy di.s- 
tintas. Una de las mas curiosas de oslas, es ia de los came­
ros con cuatro cuernos, según se ve en la lámina; el animal 
representado es originario de la Argelia, dcmde esta cariosa 
duplicación de los prolougatníentos frontales suele ser muy 
común.

Los carneros de Lieteinhurgo y los de las cstei>as di’ 
Hungría, tienen entre sí grandísima semejanza; porque am­
bos, originarios del mismo reino, se [lareceo en la natura­
leza de su vellón, y producen una laav vasta con mechones 
esccsivamentelargosy muy rizados; por lo que estos mecho* 
nes en vez de formar un vellón como los que por lo común 
vemos, caen á derecha é izquierda de la línea media de la 
espalda, colocados unos sobre otros como las tejas de los 
editlcios. Ocultándola larga lana de estos cameros gran par­
te de sus miembros, parece que cshin muy cerca del suelo. 
Sun igualmente muy bien hechos y estimados con razón, á 
causa de la calidad de su carne.

Las especies ovinas de Lieiemburgo viven en las lia 
nuras occidentales de Hungría, al paso que el camero de las 
estepas ocupa los coniines orientales del país. Estas dos 
razasse diferencian entre sien los cuernos; ladeLietem - 
burgo tiene los proiongamíentos frontales muy desarrolla­
dos y euroscados horizontalmcnie en espiral: pero la de las 
estepas de Hungría, y mucho mas la de la Valaquia, tiene 
los cuernos casi verticales y encorvados, de modo, que pre- 
aenun el aspecto de un cordel retorcido sobre s( mismo.
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hallándose el eje del «piral en el cuerno mismo, en lugar 
de estar en el intéi^’alo que media entre las diferentes vuel­
tas del cuerno encorvado, como en algunas de las raías ya 
referidas.

El carnero de Seeland, desprovisto de cuernos, es nota­
ble, sobre lodo, por su ancha y gruesa frente en estremo 
aplastada. Esta raza ovina de gran talla, originaria de la isla 
de Seeland, nos proporciona un escalente ejemplo de lo que 
son los carneros de los paises húmedos y bajos, pues todo 
en ella da á conocer su origen: sus formas son pesadas, los 
huesos grandes y la luna común y seca. Semejante confor­
mación hace suponer, que la carne de estos animales care­
ce de sabor y de mérito.

Los merinos de España que van dibujados, provienen de 
esos ganados trashumantes que jiasanel invierno en Eslre- 
madura y el estío en los montes de León ó da Asturias: 
esta raza no se diferencia de las merinas francesas en nin­
gún carácter esencial. La talla es algo menor que la de los 
cameros de Rambouillet, y su conformación no ha sido per­
feccionada en el mismo grado; pero la calidad de la lana no 
deja nada que desear. Las lanas españolas continúan tenien­
do en la industria el alio puesto que alcanzaron, cuando Es- 
jmña era casi la única [iroductora de las hermosas lanas fi­
nas; |iero en el dia que los carneros merinos se han projia- 
gado por todo el globo, y que .suaciimatacion ha tenido lu­
gar en la Australia, en la América del Sur y en casi todas 
(artes, no carece de interés considerar á uno de esos repre­
sentantes de los rebaños españoles, de esos rebaños de donde 
salieron los animalesque han enriquecido sus inapreciables 
vellones por medio de la agricultura de todos los paises.

Juzgamos, además, como de sumo interés, cuando la 
Ocasión se jircsenia. el poder estudiar y manifestar las di­
ferentes formas á i(uc han llegado las especies sujetas á la 
acción del hombre. Por consiguiente, no (wdremos felicitar 
demasiado á las direcciones del Museo de historia natural y 
del jardin Zoolo'gico de aclimatación del bosque de Boloña, 
quienes con el mayor celo, continúan formando una colec­
ción de animales domésticos de todos los paises. Comparan- 
doloquc llegan á ser los animales sometidos al hombre es 
como podremos medir la intensidad de acción que sobre la 
naturaleza tenemos: «El hombre, dice Butfon, no sabe bien 
lo que la naturaleza puede, ni lo que él puede sobre ella.»

1 0 S H I J Q S D E U N T 8 / U D 0 R ,

o  LOS PRESOS DEL ALC.aZAR DE SEGOVIA.

¡Niños! la desgraciado que voy á hablaros, es verdade­
ramente digna de piedad, y tan grande que !a historia, már­
mol en que se graban con el mismo buril la gloria y la 
ignominia, el infortunio y la prosperidad, la tiene escrita en 
una de sus páginas. Es la calamidad que ha recaído sobre 
las cabezas de tres niños de tan corla edad como vosotros. 
Los que vuelven la hoja en la cual este grande infortunio es­
tá consignado, se sienten entristecidos con su lectura, y no 
me cabe dudaque vosotros, sobre lodo, tan («queftilos, tan 
amantes de vuestra atolondrada libertad, de vuestras cor­
rerías estrepitosas y de vuestros largos ¡tascos, luego que 
conozcáis á mis ¡mbres prisioneros, os com¡iadecereis de

ellos, (xirque sois buenos, y esclamareis; ¡Ay! qiobres niños! 
han sido muy desgraciados, y sin embaigo, no era su deli­
to el que pagaban tan caramente. Escuchadme pues.

En 1313, había ya nueve años que un dia unos niños de 
muy corta edad, habían sido arrancados de los brazos de su 
madre y conducidos con grande acompañamiento de arche- 
ros y hombres armados al castillo de Cuellar, donde habían 
sido recibidos en una de las torres. Ciertamente, al verlos 
escoltados por tan gran cabalgada de hombres, al ver todas 
las precauciones que se tomaban ¡tara guardarlos bien, se 
habria|iodido ¡tensar que aquellos niños eran culgtables de 
un crimen muy atroz. ¡De un crimen muy grande! ¡El mayor 
tenia cuando mas de ocho á diez años!

No pasé mucho tiempo sin que se hubiera encontrado 
que el castillo de Cuellar no era bien seguro para tales pre­
sos, y se les había trasladado al alcázar de Segovia, cárcel 
discreta y silenciosa que había ya recibido, sin dejar que na­
da se supiera esteriormenle, ia tristeza déla infanta doña 
Isabel, encerrada allí por su hermano Earique IV.

Allí, alífera donde estaban aquellos niños había ya mu­
chos años, ignorando lo demás del mundo, no sabiendo mas 
paseo que el ¡latio del .Alcázar, patio sombrío y verdinoso, 
porque la yerba crecía alli por lodos lados, y los pies que la 
hollaban no eran bastante numerosos para arrancarla, y sin 
conocer mas horizonte que el diminuto y estrecho que su 
vista iba á buscar furtivamente escapándose por las barba­
canas del torreen que les servia de morada. ¡Oh ¡lObrcs pe- 
queñuelos! no ter.ian como vosotros, hijos mios, esos bellos 
jardines que os alegran y hacen que saltéis, que corráis y 
riáis locamente; no, para ellos todo era sombrío, lodo triste, 
todo vacio. En medio de esta tristeza de lodo el conjunto, se 
oia de cuando en cuando penetrar algunas muestras de la 
sencilla infancia, llenas de dulzura; pero en aquel castillo, 
duro y ceñudo, la risa parecía tan importuna, tan fuera de 
su lugar y las altas murallas negras que estaban habituadas 
á no enviar al eco mas que quejas tí la eslerttírea agonfa, 
recibían la risa con tan poca gracia, que muy ¡)ronlo moría 
ia alegría, y la soledad, el vacío y la amargura, recobraban 
anaquel lugar su puesto acostumbrado, llenos de admira­
ción de liaber sido alejados un momento. Para aquellos po­
bres niños la a l^ ía  era rara, era un relámpago que veniaá 
iluminar un instante sus cnSaquecidos rostros para dejarlos 
luego mas pensativos y tristes.

Aun si hubieran tenido consigo i  su madre, su madre 
para que ios cuidase, para formarles una existencia, una vi­
da, un pensamicnlo; pero no, jamás tenían ante sus ojos 
mas que los rostros frecuentemente llenos de cicatrices y á 
veces horribles, de los hombres armados que los custodia­
ban, y los de los sirvientes enteramente insignificantes. Sin 
duda en medio de esas figuras las había menos desagra­
dables que ¡as otras; estas eran las délos señores Pero Ji- 
men y Dávila, escudero, guardián del castillo, y del capellán 
del alcázar de Segovia; mas todas las caricias que les hacían 
y servicios que les prodigaban, no tenían para los (>obres ni­
ños el valor que habría tenido una sonrisa de su ¡ladre. ¡De 
un padre! ¡pobres chiquitos!

¿Mas cuál podia, pues, ser el crimen que los retenía así 
en esta espantosa prisión? Su crimen, ellos mismos no lo 
sabían, vamos á saberlo nosotros al mismo tiempo que ellos.

Una mañana del año de 1343, los jtíveues presos se 
habían levantado mas tristes que de costumbre; se habían
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mantenido insensibles á tas caricias benévolas del señor 
Pero Jimon y del ca|ielian. que se^un su eosluinbrc de todas 
las mañanas hablan venido á visitarlos, y en lugar de bajar i  
dar su pasco por los [>atios, |>crmaaecian lodos tres en su 
cuarto del torreen, mirándose con las lágrimas en los ojos y 
di^uestos á llM^r. El dia anterior, el buen ca()ClUn había 
obstinadamente rehusado decirles el secreto de su nacimien­
to y la causa de su prisión, solamente les había esplicado que 
su madre, que ellos no conocían, estaba presa como ellos y 
desde el mismo tiempo. ¡Oh! ¡qué necesidad tenían de estar 
solos ydc hablarse sin testigos! Sin embargo, el cajiilan y 
el capellán habían salido, los que los servían se habían reti­
rado y ellos permanecían allí, todos tres abatidos sin atre­
verse i  romper el silencio.

—Juan, hermano mio„d¡jo enfln Roberto, el mas jdven 
de ios tres, volviéndose hácia el mayor, ¡tú bas conocido á 
nuestra madre, dichoso tú! ¿íe acuerdas de ella?

—Apenas, respondid Juan, ¡era tan niño!
—¡Cuán desgraciada debe ser al verse presa y no vernos! 

repited Roberto vertiendo lágrimas.
V lodos tres lloraron en silencio por algún ralo.

—Jío lloremos así, hermanos, dijo Juan con lirmeía, des • 
pues de haber enjugado sus lágrimas; si nuestra desgracia 
es grande, mas necesitamos valor. Mirad, no sé, añadid al 
cabo de un rato, pero sospecho que debemos ser de raza no­
ble, y no nos conviene entregarnos asía! dolor.

—¿Tú crees, hermano, que somos de íamilía de ricos 
hombres?

—Sí: b.ty aquí un lujo de encarcelamiento que me hace
pensar algunas veces..... ¿Sabéis, hermanos, aquella crdnica
escrita por un monje y que el capellán ha hecho que apren­
damos á leer? Pues bieu. yo he hojeado con frecuencia esos 
volúmenes y he visto dentro que algunas veces hijos de re ­
yes ó de príncipes habían sido puestos en una prisión como 
la nuestra y retenidos dislanlcs de la corona, i  la cual 
habrían podido pretender, ¡lor un mal pariente ó cualquie­
ra otro que de ella se habi.1 apoderado.

—:Oh! repuso Santiago, el segundo en edad, abriendo 
tanto el ojo, ¡si fuese a«(!..... ¿Mas porqué lo ímagiiius?

—Escucha, hermano, ya ves que ¡iroDlo tengo diez y siete 
anos, y además este libro de historiaque he leído, me ha 
enseñado muchas cosos, y hay ai{iiímasdc mi modo de obrar 
con nosotros que me hace creer.....

¿Pero que le digc?
Primero, lodos esos bnlicstcros iguc nos guardan y que 

diariamente están a|ioslado$ sobre la muralla, ydes¡>uesel 
rico atavio que nos ¡loncn y esos estudios que nos obligan á 
hacer de liemi» en liem|>o, dri arle de la guerra, y después 
esos numerosos criados cmiileados en nuestro servicio; todo 
eso. bien ves, hermano, no lo harían con los hijos do un ple­
beyo d de un cualquiera, y esto es lo que me hace pensar 
i¡ue somos de elevada esfera y condición.

-B ueno, Juan, esclamd aturdidamente Roberto; ¿deque 
nos sirve eso si uo ¡lodemos salir de este infame castillo é ir 
á abrazar á nuestra madr^

—En la historia que he leído, se han encontrado venga­
dores que han puesto en libertad á los niúos relcuidos pre­
sos, y bien podía suceder que nosotros tuviésemos también 
el nuestro en su dia.

-Conviene DO omitir nada hasta saber quienes somos, 
¿DO esasí, Juan? esclamd Santiago con calor.

—Sin duda; ¿mas qué? el seflor eapellan, que es tan bue­
no, nos rehúsa constantemente una esplicacion. y tú sabes 
que ayer todavía nos decía: ¡Por la Virgen! niños, joro que 
mi boca jamás será laque pronuncie delante de vosotros el 
nombre de vuestro padre.

—Es verdad, dijo al punto Roberto, y yo le oí decir en 
voz baja; os amo mucho para decir eso.....

—¿Estás cierto de que dijo esas jialiibnis, hermano?
—Fijo.
—¿Qué misterio estrano hay oculto, pues, en todo esto?

Y Jii;m se puso á reílexiotiar: sus dos hermanos guarda­
ron silencio, Ajando su vista sobre el mayor, como si hubie­
sen aguardado de élalguna es|4icacion que pudiese hacer­
los salir de la duda cruel en (|ue estaban.

—Es menester saber. Es preciso, replicd de pronto Juan, 
escuchad..... ¿?<ü tencis monedas como estas*

Saed de su bolsillo un jiuñado de esi-udos.
—Las tenemos, resiiondieron los dos hermanos.
—Estamos á salvo, ¡por Dios y los santos! esclamo Juan 

con vehemencia; todo lo sabremos. Se me ha dicho que mo­
nedas semejantes solo las tienen los ricos; así que, los que 
no lo son, se alegrarán i<os»trlus; se las daremos á un ar­
quero que cantará de plano.

—¿Luego los arqueros y ballesteros no son ricos? pregun- 
id sencillaincDie Roberto.

- ^ > e o  i)uc DO, rcs|)ondid Juan todo ciinsternado con esta 
reflexión de su hermano. Con todo, haremos una tentativa.

En este momento entraron loa sirvientes trayendo la co­
mida de los presos, é inlcrrumpieroD su conversación.

—Esta noche, dijo Juan en voebaja.
Dcs|iues fueron á sentarse á la mesa que se les había 

[ireparado.
A la noche, en el jatlo, los centinelas que habían termi­

nado su turno descansaban, y los unos ¡«rmaneciun aislados 
en algún rincón oculto, jugando á los dados algunas mone­
das; los otros se divertían de otro mudo, y otros dormían 
también d bostezaban, y lodos se quejaban del tedio de una 
inacción semejante á la suya, y hablaban con calor de las 
guerras y los combates de aquellos tictn(>o$ de revueltas ci­
viles.

—¡Vive Criiqo! decia uno de ellos á otro hombre armado 
que estaba sentado á su lado, creo que el rey nuestro señor, 
no piensa cuerdamente en dejar así hombres como nosotros 
en este mal castillo, sombrío como el reino de Satanás, en 
tanto que se cabalga ¡lor todas partes , que está abierta la 
cumjKiña en Cistilta, y que los confederados uos dan que ha­
cer por todas ¡lartcs.

—Eso es hablar como un buen guerrero, compadre, decia 
otro, y ¡wr mi ¡arte, aunque tuviese que recibir mas trom- 
!>azos que santos hay en el ciclo, mas quisiera ir á un buen 
combate, que ¡lermaneccr aqui guardaixlo estos ñiños, me­
nos dañosos los tres juntos, que uno de losgalogúnes del co­
cinero del rey nuestro señor.

—¡Basta! ¡basta! mi amo, escUmo un recien venido, un 
digáis nada de esos ñiños, pues yo los quiero. ¡Sun tan des­
graciados! No hagais como un cualquiera, para que padez­
can al veros dcs|>rcc¡ar á su jwdre, el.....

—Por cierto, mí ballestero, vuestra lengua es demasiado 
laiga, y ]>odrá seros ¡«rjudicial si no tenéis cuidado Mirad 
sino á vuestra espalda.

Y el cafiellaQ. que había llegado á Ueiiqio ¡tara imi>cdir
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al hombre de armas que se le solíase un nombre que estaba 
prohibido pronunciar, le mostraba d los níAos que salían del 
torreón y venían hácia el patio.

—Cuidado os ditco, coniinud d  eapellan, y en soquida di* 
joel hombre de armas murmurando por lo bajo*

—¡Por Dios! no sé por qué se les ha metido en la cabeza 
ocultar el nombre de su|<adre desos pobres nífios que tanto 
desean saberlo.

Sin embargo, los nidos andaban por medio del palio pa­
seándose, corriendo 6 queriendo jugar; pero sus ojos esta­
ban exánimes y mústios, un pensamiento mas serióles ocu­
paba. menester hallar alguno que les enseúase lo que se 
les encubría con tanto esmero.

Viendo que no se les obsers aba ya. Juan fué el primero 
que se detuvo.

—Vé. Juan, ¡y que Dios le iiroteja!
Después se seiiard do sus hermanos, y se acercd 4 los 

hombres de armas. El que hemos dejado murmurando con­
tinuaba todavía.

—¡Sí, lo juro; sí me preguntan lodo lo que aquí se les 
oculta. se lo digo á  esos [tobres oinos! no tendría tirineza 
para rehusarme, porque es.....

Iba á concluir, cuando sintid que le tiraban de la manga 
de su gaban. Era Juan, que. colocado detrás de él mientras 
que hablaba, todo lo habla oido, y venia á rogarle cumpliese 
su jiromesa.

—¡Buen arquero! decía Juan en voz baja trayendo el sol­
dado hácia sí; os he oido h.iblar ()OCo há. y habéis jurado 
decimos, si lo preguntábamos, el secreto de nuestra pri­
sión.

—¡Sí por Dios! lo he dicho, y lo haré......mas.......
—¡Oh! seguidamente, tomad, ¿queréisesto? será ¡ara vos; 

iperohablad! ¡hablad!
Le daba un ¡lariuelo de escudos, y le hablaba siempre 

llevándole hácia uno de los ángulos del patio donde sus her­
manos lo aguardaban.

—¡Pero bien! dijo Juan cuando hubieron llegado; veamos, 
ya te escuchamos. Dinos k> que nos retiene .tquí.

E! hombre de armas sevid embarazado.
—La justicia del rey Enrique IV, dijo en lln.
—¡Ah! es la justicia del rey. rcjilicd Juan admirado. n«s 

¿|iOr qué delito?
El soldado ¡larcddque buscaba uu mediode decirlo todo, 

sin ofender en nada á los niños que él amaba; pur último 
decidiéndose:

—Vuestro delito, dijo, es que vuestro padre es un..... ¡Oh!
no puedo deciros mas hoy. comiimd, veo que vienen el señor 
cq>el!an, y el señor Pero Jimen. y habría ¡ara mí un castigo 
de arresto á pan y agu í, ¡«orque desobedezco. Mañana lo sa­
bréis todo, y será mejor, añadid mas bajo; á lo menos ten­
dré llem|io de prejiararme tiara decirles todas esas cosas.

—Para mañana, pues, dijo Juan.
Y el hombre de armas se retiro.

—¡Dios mió! ¡qué grande es nuestra desgracia! Todo lo 
Ibamos á saber, y aun no será hoy todavía.

Al día siguiente el hombre de armas fué exáclo en acu­
dir á la cita, y los niños uo se hicieron es|«rar. ¡El dia tes 
habla parecido tan largo! Luego que le colocaron en un rin­
cón bien retirado, los oinos rodearon al soldado, se reco­
gieron, y guardaron silencio ¡«ra escuchar.

—Veamos, dijo Juan.

—Mis buenos señores, empezó á decir el hombre de ar­
mas con su sequedad habitual; vuestro padre es un traidor, 
que ha delinquido contra el honor, y por eso estáis aquí.

—¡impostor! esclamd Juan con vivacidad, y por un movi­
miento natural llevó la mano á su cintura como para buscar 
un arma; ¡mientesi

—¡Hola! queréis saber, señor; juro que os digo la verdad.
Escuchadme, pues, ó me retiro.

—Continuad, rejiuso Juan, y quedó lleno de abatimiento.
—Sabed, [mes, que hay en el reino de Castilla una órden 

militar que llaman de Calatrava, y que de esLi órden es co­
mendador vuestro padre, conde de Olmedo además; por eso. 
lu ^o  r|ue fué mayor de edad. pidió que se le restituyese 
este condado. {lorquc se lo habían dado á Catalina de San- 
doral, querida que fué del rey, su pariente, y él pretendía 
que, |Kir que su lio no había tenido pariente mas en línea, el 
condado de Olmedo le locaba direciamenle. Sin embargo, 
su demanda no fué atendida. Se le escluyó porque su jieti- 
clon noerajusla .yél, queerajóven. valiente, muy belico­
so y amigo de la guerra, reunió una gran fuerza de gente 
armada, y quiso á [lorrazos y estocadas ampararse por la 
fuerza de lo que creía hacer parte de la herencia. Una sen­
tencia arbitral del rey don Juan II nuestro señor, que man­
daba entonces el reino, lo desahució enteramente de su peti­
ción, y pareció ¡irobadode tal modo que no le correspondía 
el condado de Olmedo, que hizo variar de caminoá losguer- 
reros y se retiró á su estado de Cueilar.

Parecía que vuestro ¡ladre no jiensaba mas en sus preten­
siones sobre Ulincdo, cuando al advenimiento al trono de 
nuestro señor y rey Enrique IV las renovó todas. Mas el 
rey bizo justicia, y le negó auevamcnie la villa de Olmedo.

Aquí la historia empezó á ponerse fea, señoritos, con­
tinuó.

—Acabad .dijo Juan con aire resuello, acabad.
—Algún licni]io después, continuó él hombre de armas, 

el rumor de la muerle de Catalina de Sandoval se difundió 
por todas [artes, y los facultativos declararon que habla 
muerto envenen iila. Se sos|iechó de alguno sobre este Cri­
mea, pero DO hubo pruebas.

Los [>obrcs niños escucharon con silencio, con la cabeza 
baja como dulincucnies que esperan su sentencia. Pero que­
rían saber, y el soldado continuaba:

—Por esta muerte, hallándose vacante el condado de 
vuestro ¡ladre, hizo nuevas reclamaciones. Le admitieron á 
probar sus dcrcOius; mas se juzg.iron mas débiles que los 
de la liija de (htlulina, que fué reconocida condesa de Olme­
do. Partió en s^uiUa i  tomar posesión de su herencia. Se 
pr8¡iaraban grandes y bellas funciones [lor todo el país, la 
alegría era general y grande el entusiasmo: mas la pobre so­
nora no vid las funciones y no oyó las canciones de sus va­
sallos, [Kirquc cayó en una enfermedad convulsiva en Roa. 
y murió muy pronto horrorosamente alornienlada. Y los 
médicos ileclaruroti lambien que el veneno era la causa de 
su muerte, y aquel contra quien hablan recaído las sospechas, 
lo fué igualmente en esta ocasión.

—¿Quién era, pues, el que se creía tan malvado? preguntó 
con interés Roberto, el mas jiequeño de los tres.

_;Oh! ¡no le contestéis, os lo ruego! esciamó Juan , y en
seguida se calló y recogió de nuevo.

El [lobro niño se había enterado.
—Cuando liubo muerto la segunda condesa de Olmedo,
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como os he dicho, pasd el condado á su hija Juana, y fué re­
conocida. Pero ved aqui que vuestro padre, que había idoá 
pasar una temporada á su casiellanía de Cucllar, volvid tra­
yendo cuatro cartas, con conforinacion de Enrique IV, que le 
aseguraban la posesión del condado de Olmedo. La cosa po­
día ser examinada, y se examind escrupulosamente, y se re-
conocid que las cuatro cartas.....

—¡Bien! dijo Juan, que parecía devorar las palabras del 
hombre de armas; ¿las cuatro carias?....

—Eran falsas. hijos; el sello que en ellas se habia puesto 
había sido arrancado á  otras cartas, y puesto á estas; ¡oh! 
este era un mal negocio, y además se esparcían feos rumores 
acerca de monscAor, vuestro padre, se decía, perdonadme, 
monseñores. Uas. se decía, que habia tenido trato para este 
negocio con una mujer que hacía sortilegios, y que. en fin, 
en todo i^to habia mágia. ¡Oh! fué un damor general contra 
el; el rey nuestro seúor lo hizo citar cuatro veces ¡tara que 
compareciese ante él, ante su Consejo, mas se obstiné en no 
comparecer. Sin embargo, la hechicera de que os he habla­
do. y que habia forjado las cartas, fué presa. Se llamaba la 
Divion, y era la mujer de un judio de Toledo, llamado Da­
niel Seos. El verdugo ¡irepard para ella los tormentos, y en 
ellos confesé su comercio infame con Satán. Fué condenada 
el 6 de octubre dcl año 1331, y quemada en la gran caldera 
de la plaza del mercado de Valladolld. El día de esta ejecu­
ción habia tanto pueblo en la plaza ¡tara ver quemar á aque­
lla endemoniada hechicera, que los arqueros del justicia 
mayor fueron repulsados tres veces por la multitud. T 
cuando la bija de Saianás quedé oculta entre las llamas, el 
fuego tomé tantos colores eslraños, y esparcid un olor in ­
fernal. Todavía me espanto cuando me acuerdo. Hay mas; 
una criada judia, también llamada Séfora Raquel, su sir­
viente, fué también ¡iresa, y confesé como su ama, y como 
ella fué quemada en la misma plaza. Después fueron com­
prendidas otras personas en este n^ocio, y entre.....

—¿Y nuestro padre? pregunté uno de los niños.
—Vuestro ¡ladrc, cilado cuatro veces ante el rey. y no 

habiendo acudido nunca después de las proclamas hechas 
por loa heraldos en la eastellanta de Cuellar, se reunid el 
Consejo del rey, y ctíoslUuyendo el tribunal, pronuncié con­
tra é l, el Viernes de Pasión del año 1332. un decreto que 
lo desterraba del reino, y confiscaba sus bienes.

—sPero dénde esté? ¿qué hace? pregunté con viveza Juan. 
—«Dónde está? en Avila con los confederados. ¿Qué 

hace? combatir contra los castellanos, ni mas ni menos que 
si fuesen sus enemigos. Primero, después de su condena, 
se habiaretírado altadodel rey de Francia, masen 1334el 
rey de Francia le ofrecié el condado y en cambio vuestro pa­
dre le vendid su brazo.

—¡Oh! esclamé Juan.
—Tenels razón, monseñor, yo olvido siempre que hablo i  

sus pebres hijos. Sí, estuvo en Francia desde 1-334. desde 
que estáis presos, y desde entonces sabe dar en que enten­
der á las tropas castellanas. Ahora también, está en Avila 
con losenemigos de! rey, que le han dei>ucsto en cstáiua y 
proclamado rey de Castilla al infante don Alfonso, aun niño.

Ved aquí, señores, que todo os lo he referido, r¡uixás con 
alguna dureza, |>ero perdonadme. Ya veis que todo vuestro 
crímenes ser sus hijos.

El hombre de armas se levanté, y dejé á los tres ñiños 
confundidos con la impresión que hacia en ellos lo que aca­

baban de oir; ¡su padre un traidor y quizás un asesinoi 
cuando todavía aquella mañana se lo figuraban tan bello y 
tan rodeado de gloria y do honores! Ciertamente, debié ser 
un desencantamiento bien trbte para somejanies niños, y 
sobre todo para el mayor, que en su ¡vosicion se habia acos­
tumbrado á ¡«nsar con mas madurez.

Permanecieron un gran rato en el mismo sitio y no pen­
saron en levantarse de alK hasta que los obligé la noche á re­
cogerse.

Luegoquevolvieroná entraren su estancia, semiraron 
los tres en silencio y se abrazaron llorando.

Al día siguiente estaban ya levantados,-porque la noche 
habia sido demasiado larga para ellos, que por la vez prime­
ra tal vezlahabian pasado sin dormir, cuando el señor Pero 
Jimen y Divila entré con semblante sério en su habitación 
seguido de criados que llevaban vestidos de luto.

—Mis pobres niños, les dijo, es ¡)reciso cambiar vuestros 
vestidos por estos.

—¿Qué quiere decir esto? pr^unté Juan lleno de inquie­
tud.

—Monseñor, vuestro padre, ha muerto, respondió el Pero 
Jimen, ha muerto de resultas de una batalla que se ha dado 
en los campos de Olmedo, en donde el rey Enrique IV acaba 
de batir á los rebeldes.

Después se retiré discretamente con los criados dejando 
los vestidos de lutoec la sala.

—¡Nuestro ¡ladre ha muerto! esclamaron k» niños.
—¿Sin haber tenido tiempo de lavar su mancha? enntinud 

Juan.
Y todos tres se pusieron á llorar.
EJ padre de estos niños se llamaba don Juan Manrique de 

Lara, ctmde de Cuellar; su madre Juana de Osorlo. condesa 
de Cucllar.

¡Pobres niños! el año de 134* los vid aun en aquella tor­
re del alcázar de Segovia. solamente que en esta época 
habían aumentado hasta veinte el número de las personas 
empleadas en su servicio. Este era el gran honor que se Ies 
hacia.Después cuando la reina doña Isabel, llamada la Ca­
tólica, sucedió á sn hermano Enrique IV. hubo una gran 
promoción de caballeros, y entre los jóvenes señores que re­
cibieron las espuelas en aquel día, se vié á un jdven cuya 
cara pálida estaba seria. Este nuevo caballero se llamaba don 
Juan Manrique de Lara, y algunos meses des¡iucs se llamé 
también el conde de Olmedo; la reina le dié este ¡vilrimoDio 
que acababa de quitar al que lo tenia, acusado de traición y 
decapitado con proceso en el castillo de Zamora.

MAXIMAS.

Solo es dulce el rc|>oso ¡tara el que trabaja, y delicio.s<i 
el (ilacer para quien de él no abusa.

l'n  hombre que no ha cultivado su eiplríiu, no tiene 
otros medios de distinguirse en el mundo que su lujo; no 
sabe como emplear el tiem|io; siempre cargado de si mis­
ino, se hace molesto y ¡tesado i  lo demá.s; su fastidiosa con­
versación recae siempre sobre pequeneces indigitas de ocu­
par á un racional.

Cualquier hombre de bien tiene lo que necesita ¡>ara 
gobernar un estado.
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HISTORIA DE LOS PINTORES-

EUGENIO DELACROIX.

El jueves 13 de agosto de 1863, murió en París un gran 
pintor; murió en París Eugenio Delacroix, que había creado 
un mundo que no morirá como él.

Yo he asistido recientemcnle durante las tiestas dadas al 
rey de Esjiana don Francisco de Asís, en su viaje á París, á 
ia es|Hjsicion de muchas de sus admirables obras en el bou- 
levart de los Italianos, y headrairadosusobrasen Versalles, 
en el Luxemburgo, en la Cámara de los Diputados, en el 
Louvre y en el Hotel de Ville.

Yo he eonlemiilado largos ratos el magnífico cuadro cu­
yo dibujo presentamos á nuestros lectores, ffeíiodoro arro- 
jadu del íeinpto de Jerusalen, y acolado por los ángeles.

¡Cuántas horas he pasado delante de él en la iglesia de 
San Sulpicio!!

También damos el retrato de este grande artista, cuya 
vida fué ua continuo trabajo de estudio, y que con su jiin- 
ce! fecundo ha dolado de tantas obras maestras á ia Francia.

Eugenio Delacroix, nado en San Mauricio, cerca de Cha- 
renton. casi en París , en el ano último del siglo XVIII, 
el 26 de abril; empero su verdadero país natal es Burdeos, 
pues qiieallf es donde, viendo pintar camafeos, se reveló eu 
él el genio de pintar.

Su (ladre, Cárlos Delacroix, habla sido, sucesivamente, 
convencional. ministro del Directorio, y prefecto del Impe­
rio. Tan variada como fué la fortuna de su padre, tan varia­
da fué su infancia.

La suerte le preservó en la cuna habiéndose p ^ d o  fue 
go á ésta, y viendo su infantil rostro acariciado (lor las lla­
mas ¡ironías á devorarle. Mas tarde se envenenó con el ver- 
de-gris destinado álavar sus planos; mas tarde, todavía, cae 
al mar en el puerto de Marsella, de donde se salva milagro­
samente, y al ttn muere ahogado con un grano de uvas.

Cuentan (|ue, cuando era nido, un loco le dijo ia buena 
ventura. Llevándole su niftera á ¡laseo, un hombre se llegó á 
él, le coge de la mano, y examinando sus rayas delcnída- 
menie, dijo meneando la cabeta:

—Este nino será un hoinbrecélebre; pero su vida será de 
las mas laboriosas y atormentadas.

En efecto; la vida fué para él una lucha diaria, la lucha 
del genio contra la Opinión.

Eugenio Delacroix, que jamás olvidó las palabras del loco, 
decía con frecuencia:

—Siempre estoy trabajando, y siempre sufriendo oposi­
ción. Aquel loco era un adivino.

Eista lucha continua, esta contradicción, le pusieron á 
pesar suyoá la cabeza de ia escuela romántica en la pintura.

Mas bien se discutían sus obras que se impugnaban. 
Gustaban mas ó menos, pero jamás se negó su talento.

Obtuvo los mas grandes honores; medallas en tas esposi- 
ciwicsde 1821-1828, la cruz de la Legión de Honor en 1831. 
la deolicial de la misma en 1846. y la cruz de gran comen­
dador en 1855, y en enero de 1857 ocujtó en el Instituto el 
sillón que con lanía gloria ocupó Pablo Dclaroche.

Eugenio Delacroix jamás quiso Imitar á nadie, tiel á su

axioma de que, el que imita la /liada, no imila i  Homero.
El duque de Rochefoucauld, intendente de bellas artes, 

intentó atraerle á los antiguos métodos y separarle del ro­
manticismo; empero Delacroix se rebeló, se sublevó con­
tra él. '

—¿Quién me prueba, decía, que no soy yo el que ve exác- 
lamente?

—Todo el mundo.
—Pues bien, todo el mundo no ve bien.
Privado de trabajo joor el duque de Rochefoucauld, se 

vió reducido á hacer litografías; como Proudhon, treinta 
anos mas tarde, dibujaba para vivir letras para bordar. Era 
el soldado que aviva su heroísmo en escaramuzas.

La revolución de 1830 vió nacer en su taller aquella 
enteramente moderna, salida délas entrañas del 

pueblo, y no arrancada á los bajos relieves y frescos anti­
guos.

La hora del pintor iba á sonar.
Permitiéronle, en fln, marcar su profundo genio en las 

paredes y los techos de los palacios.
Entonces hizo esas grandes obras maestras que hoy son 

el orgullo de la Francia.
Y esas grandes obras no le impidieron pintar grandes 

cuadros religiosos de que ha cubierto las iglesias do París, 
y escribir para las revistas científicas, especialmente para la 
Revista de ^mbos Muwios.

Eli su vida privada nunca conoció ei descanso Delacroix, 
porque en el mundo moderno, no es permitido el descanso 
de ia edad madura cantadd por Horacio. El verdadero sitio 
de descanso es el cementerio que sombrea el sauce lloron.

Eugenio Delacroix quiso tener algunos dias de pereza, y 
tomó una casa de campo; empero en su mala costumbre de 
trabajar, puso eu ella un cuarto de estudio y se hacia la ilu­
sión de que se iba allí á descansar.

El no hacer nada de esta clase de hombres, asustaría á 
los mas robustos obreros que tanto cacarean y proclaman el 
derecho al trabajo.

Eu su casa de campo, Delacroix se Icvanlaba con el día. 
con el sol, su colaborador ordinario cuando trabajaba en el 
jardiu ó tomaba sus (lincelcs.

Corría por su parterre de rosales, y se acordaba que te­
nia que escribir un artículo para la RevUla de Ambos Mun­
dos, y se volvía á su despacho.

Venia una carta que le ¡ledia un boceto para un lecho, un 
dibujo para un álbum ó una pintura para una lotería de be- 
neticencia, y con estas y otras cosas, se vela, como todo 
hombre de genio, condenado á trabajos forzados perpétua- 
raeutó.

Hacia las delicias de los que le iralában, y en su mesa 
era el convidado mas alegre, mas imprevisto, mas luminoso 
que pudiera encontrarse. Así como era artista sin dejar de 
ser hombre de mundo, era hombre de mundo sin dejar de 
serartisía. Tal era Rubens, tal era Wan-Dick, tales ios 
maestros venecianos.

Hablaba de todo como un hombre que ha viajado no por 
la tierra clásica ó en los bosques vírgenes, sino por todos los 
mundos imaginarios. No habla un gran (weta desde Homero 
hasta Byroii, que no le fuera familiar. No habla un filósofo 
cuyo sistema le fuera desconocido.

No le dominaba tanto lo ideal que no descendiese desde 
sus alturas hasta ¡as mas sencillas acciones humanas.
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Veía de lejosyvcia de cerca. Sabia vivir. Había estudia­
do á  los hombres y las coaas fuera de su taller. Artistas hay 
()uc solo son grandes en su taller: Eugenio Delacroix era 
grande eo todas parles.

Hubiera podido discutir con los mas silbios diplomá* 
ticos.

Como tu  padre,que había sido ministro, gustaba da 
examinar las cosas en su sentido príclicc.

Juzgaba de un hombre, sin apelación, eo un abrir y cer­
rar de ojos. Su esfilritu sutil comprendía d cuahiulera d la 
primera palabra.

Si uno era un imiAHuno, &stidioso. no le dejaba con-

<■-

c

Ütigenio Delacroix.

ctuir. Si hablaba bien, le dejaba decir, porque le gustaba la 
elocuencia: pero la elocuencia eomo gustan las rosas, sin 
cuidarse de su utilidad.

Sabia de todo y parecía olvidarlo, que es lo mas sublime 
de la ciencia, porque el genio neccsiui también du horas noc­
turnas.

El sol nos parece mas bello y hermoso. porque se pone 
lodos los dias.

Delacroix, como hemos dicho al principio, ha creado un 
mundo, dm asbieaha encontrado en nuestro siglo un mun­
do que se habiu perdido: el mundo del color.

Delacroix no es un colorista, as el colorísia.
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